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E N las formas coloniales p ertenecientes a la familia Volvocaceae, a medida 
que se aumenta en distintos g éneros de esta familia el número de indi­
viduos que form an la colonia se observa al mismo t iempo el fenómeno 

de la difer enciación de dichas células en vegetativas, usualment e de m enor ta­
maño, que pierden la capacidad de reproducirse (células som áticas) y otras 
que conservan mayor tamaño y la propiedad de la reproducción estando sola­
mente estas últimas destinadas para la conservación de la especie. 

La forma más primitiva entre las Volvocaceae coloniales es la Pandorina 
m orum (Esq. 1 a) . E ste organismo está us ualmente formado de 16 células que 
tienen a grandes rasgos la misma estructura que los Flagelados verdes que no 
forman colonias. Estas células están rodeadas y unidas por una masa mucosa. 

La colonia tiene una forma esférica o elipsoidal y nada en el agua por me­
dio de movimientos de los látigos con los cuales están provistos los individuos 
que la forman. 

Cuando empieza la reproducción a sexual las células de la colonia se des­
prenden una de otra y empiezan a dividirse sin salir sin embargo Je la masa mu­
cosa que las rodea. Dividiéndose repetidamente cada célula da origen a un gru­
po de 16 células pequeñas, o sea a una Pandorina joven, que forma su propia 
envoltura mucosa mient ras que la antigua se destruye quedando las pequeñas 
Pandorinas en libertad y no t eniendo des pués sino crecer para adquirir cada 
una ele ellas la forma y tamaño de la colonia madre. 

Exist e también la reproducción sexual, durante la cual tocias las células de 
la colonia se dividen separándose y saliendo los productos de la división de la 
envoltura mucosa de la colonia en forma de gametas que copulan entre sí for­
mándose de cada producto de la copulación un zigote inmóvil del cual más 
tarde proviene una zoospora; ésta se divide repetidamente, const ituyendo el 
conjunto de las células que se forman de ella, una Pandorina joven. 

De este modo vemos que todas las células de una Panclorina son al m ismo 
tiempo som áticas y r eproductoras. No se nota ninguna diferencia entre ellas 
con excepción de la circunstancia de que las célu la s del polo anterior de Pando­
r ina , es decir, del que está dirigido hacia adelante durante el moYimiento de 
la colonia, está formado por cuatro células que aun cuando son iguales a las 
demás pol' su forma exterior y toman parte en la r eproducción como todas la s 
células de este organismo tardan a veces en dividirse durante la reproducción 
en comparación con el resto de las células m ostrando así un poder r eproductor 
un poco disminuido (E sq. 1, b). 
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En otro organismo colonial perteneciente a las Volvocaceae, Eudorina elegans 
que está formado usualmente de 32 células, de las cuales cuatro cétulas anterio­
res son algunas veces de menor tamaño que las demás , en la reproducción 
asexual toman parte todas las células de la colonia, o todas con excepción de 
las 4 anteriores, las cuales en este caso son marcadamente más pequeñas. Aun 
cuando sean las células anterio1·es iguales a las demás, sufren durante la re­
pi-oducción una divis ión menos en comparación con otras células de la colonia 
y dan origen a Eudorinas jóvenes formadas de 16 células en lugar de 32 que 
produce el resto de las células de este organismo. 
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FIGURA E SQUEMATICA QUE MUESTRA: 

a.-PANDORINA MORUM con todas Ju 
célnla.s iguales morfológlcamente y do­
tadas de un poder reproductor igual. 

1 b.- PANDORINA MORUM con 4 céluw 
del polo anterior que aunque son capa­
ces para la reproducción tardan en di­
vidirse Clll comparación con otras célu­
las de la colonia. 

1 c.-La forma de la P. morum encontrada 
en Chapulte,pec. Cuatro células del po­
lo anterior se convirtieron en corpúscu­
los rudimentarios ( r). 

2.-Una EUDORINA ILINOISENSIS con 4 
células del polo anterior de menor tama­
ño que las demás e incapaces de repro­
ducirse, convertidas definitivamente en 
células somáticas. 

3.- Una Bleodorina cali!ornica con todas las 
células do la mitad anterior de la colonia 
convertidas en células somáticas pequeilas 
incapaces para la, reproducción, conser­
vrurdo el poder rcproductorlo únicamente 
las células grande-s de la mitad posterior. 

4.-Una colonia Volvox con una mayoría 
enorme do células convertidas en somáti­
cas, muy peqtteilas, conservando la pro­
piedad de reproducir se solamente unas 
curu1tas células grandes. 

En la E udorina illinoisensis (Esq. 2) las 4 células anteriores siempre son 
de tamaño mucho menor y nunca toman parte en la reproducción. 

La reproducción sexual ele la Eudorina es semejante a la de Pandorina. 

En la Pleoclorina californica (Esq. 3) cuyas colonias están normalmente for­
madas por 128 células, las que constituyen la parte anterio1· de la colonia esfé· 
rica, siendo aproximadamente el 50'/r del número total de las células de ésta, 
son considerablemente más pequeñas y han perdido definitivamente la propiedad 
de reproducirse convirtiéndose en verdaderas células somáticas mientras que la 
formación de nuevas colonias se efectúa exclusivamente por cuenta de las cé­
lulas grandes que forman otra mitad de la Pleudol'ina. 

La reproducción sexual de este organismo, a g randes rasgos, difiere poco de 
las dos anteriores. 
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En el género Volvox (Esq. 4) encontramcs el último eslabón en la serie 
de las fases de la dife renciación entre células somáticas y vegetativas que se 
observa en el grupo ge Voh-ocaceae. E ste último organismo es una colonia de 
células ya muy numerosa (en el Volvox russeleti este número puede alcanzar 
50,000 células) y solamente unas cuantas decenas de ellas son reproductoras. 
1[ orfológicamente las células vegetales y reproductoras se distinguen por el 
tamaño muchísimo mayor, de las úl timas. Además, aunque no en todas la s 
especies de Volvox, existen entre las células puentecillos protopl,ísmicos que las 
unen, de modo que el género Volvox o cuando menos a lgunas especies de é l 
(V. globator, V. aureus ) debido a esta unificación de las células que lo cons· 
t ituyen, debe considerarse como un individuo más que como una colonia. 

Flg. 1.- PANDORINA MORU M de 
Chap 1ltepec. Un corte óp­
tico. Se ven 6 células nor­
males y 2 rudimentarias 
(c.r .) <'ll el polo anterior. 

F lg. 2.-L a misma colonia 
vist a desde el polo 
anterior. 

En el mes de marzo de 1931 encontré en una laguneta del Bosque de Cha­
pultepec que se comu nica por medio de un canal con e l lago principal del mismo 
bosque, una forma de Pandorina que llamó mi atención por la presencia de cua­
tro corpúsculos de color café obscuro simétricamente dispuestos en el polo an· 
terior del cuerpo alargado de la colonia ( Figs. 1 y 2). Dichas células no sólo 
estaban presentes en todos los individuos de Pandorina que eran muy numero· 
!'as en el mes de marzo en la laguneta mencionada, s ino que casi siempre ccu­
paban posiciones simétricas entre las células anteriores de las colonias. Estas 
1'iltimas en lugar del número habitual de lG células no ten ían sino 12 completan­
do los 4 corpúsculos mencionados este número hasta 16. Estos corptisculos eran 
muchas veces miís pequeños que las células normales r/e la colonia, variaban en 
tamaño, eran il'regulares en su forma y llenos de pigmento de color café obs­
curo que no permitía di stinguir su est ructura in terior . 

.:-i o era posible considerarles como parásitos debido a la pos1~1on simétrica 
a que nos hemos r eferido y a la circunstancia de que dichos corpú ·culos reem­
plazaban en igual número a ci ertas células de la colonia. 

Esta circunstancia y la exis tencia de dichos corpúsculos usualmente en e l 
polo anterior de donde en todos los géneros de Volvocaceae como hemos visto, 
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empieza la diferenciación dE: las céiulas somáticas, me hicieron suponer que estos 
corpúsculos no eran sino 4 células rud imen tarias que ocupaban en esta forma 
de Pandorina el polo anterior de la colonia. E n otros individuos encontré 
mayor númel'O de dichos corpúsculos no solamente ocupando el polo anterior 
sino reemplazando algunas células en otras partes de la colonia. (Figs. 3 y 4 ) . 

F lg. 3.-PANDORINA MORUM con 
tres células r udimentarias 
en el polo antorlor y una 
en la parte post er ior. 

Flg. 4 .- PANDOR INA MO­
RUM en reproducción se­
xual. Todas las célul&s nor­
males con excepci ón de unu 
formaron la envoltur a, mu­
cosa. 6 células r udlme11ta­
rtas que 110 sufrieron nin­
gún cambio durante l& re-

producción 'de la colonia. 

Comparando esta fo r ma de Panclorina con otros géneros de la familia Vol· 
vocaceae podemos llegar a la sig uiente conclusión: mientras que la forma normal 
de Pandorina, el género E udorina, el géner o Pleoclor ina y el Volvox for m an una 
serie de fases progres ivas en la dif erenciación del tejido somático y la parte 
l'eproductora, dis minuyéndose gradualmente el númer o de las célu las reproduc­
toras y aumentándose éste ele las células somáticas, la fo1·ma ,que acabamos 
de describir es a l mismo t iempo un paso adelante en comparación con la Pan­
dorina t ípica pues t o que en ésta las cuatro células del polo anter ior no se dis­
tinguen aún morfológicamente de las demás célula s de la colonia mientras que 
fi siológicamente difier en de e lla s únicamente por un r etardo en sus divisiones 
mient ras que en la forma descrita de la Pandorina estas cuatro células llegaron 
a ser completamente r udimenta rias. 

De est e m odo en el caso que estam os cit ando la f or mación de las células 
somáticas concluyó a parentemente en una degeneración completa de éstas. 

Pude obse1·var que durante la r eproducción sexual cuando las gametas de la 
Pandorina abandonan la envoltura mucosa de la colonia los corpúsculos en 
cuestión no sufrieron ningún cambio ni tampoco abandonaron dicha envoltura. 
(Fig. 4 ) . 
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